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Hemos hecho alusión precedentemente (febrero de 1926, p. 220) a la función que 

en la tradición hebrea, tanto como en todas las otras tradiciones, desempeña el 
simbolismo del corazón, que, aquí como en las restantes, representa esencialmente el 
“Centro del Mundo”. Aquello de lo que queremos hablar es de lo que se denomina la 
Kábala, palabra que, en hebreo, no significa otra cosa que “tradición”, la doctrina 
transmitida oralmente durante largos siglos antes de ser fijada en textos escritos; en ella, 
en efecto, es donde podemos encontrar datos interesantes sobre la cuestión de que se 
trata. 

En el Sepher Yetsiráh, se habla del “Santo Palacio” o “Palacio Interior”, que es el 
Centro del Mundo: está en el centro de las seis direcciones del espacio (lo alto, lo bajo y 
los cuatro puntos cardinales) que, con el centro mismo, forman el septenario. Las tres 
letras del nombre divino Jehová formado de cuatro letras, iod, hé, vau, hé, pero entre las 
cuales  no hay más que tres que sean distintas, estando la hé repetida dos veces), por su 
séxtuple permutación siguiendo esas seis direcciones, indican la inmanencia de Dios en el 
seno del Mundo, es decir, la manifestación del Verbo creador en el centro de todas las 
cosas, en el punto primordial del cual las extensiones indefinidas no son más que la 
expansión o el desarrollo: “Él formó del Tohu (vacío) algo e hizo de lo que no existía 
algo que sí existe. Talló grandes columnas del éter inaprehensible1. Él reflexionó, y la 
Palabra (Memra) produjo todo objeto y todas las cosas por su Nombre uno” (Sepher 
Yetsiráh, IV, 5).  

  
Antes de ir más lejos, señalaremos que, en las doctrinas orientales, y en particular 

en la doctrina hindú, se trata también frecuentemente de las siete regiones del espacio, 
que son los cuatro puntos cardinales, más el cenit y el nadir, y en fin, el centro mismo. Se 
puede observar que la representación de las seis direcciones, opuestas dos a dos a partir 
del centro, forma una cruz de tres dimensiones, tres diámetros rectangulares de una esfera 
indefinida. Se puede notar además, a título de concordancia, la alusión que hace San 
Pablo al simbolismo de las direcciones o de las dimensiones del espacio, cuando habla de 
la “amplitud, la longitud, la altura y la profundidad del misterio del amor de Jesús-Cristo” 
(Efesios, III, 18); pero, aquí, no hay más que cuatro términos enunciados distintamente en 
lugar de seis, porque la amplitud y la longitud corresponden respectivamente a los dos 
                                                 
1 Se trata de las “columnas” del Arbol sefirótico: columna del medio, columna de la derecha y columna de la 
izquierda (véanse nuestros artículos de diciembre de 1925, p. 292). 



diámetros horizontales tomados en su totalidad, mientras que la altura y la profundidad 
corresponden a las dos mitades superior e inferior del diámetro vertical.  

  
Por otra parte, en su importante obra sobre la Kábala Judía2, Paul Vulliaud, a 

propósito de los pasajes del Sepher Yetsiráh que acabamos de citar, añade esto: 
“Clemente de Alejandría dice que de Dios, Corazón del Universo, parten las extensiones 
infinitas que se dirigen, una hacia lo alto, la otra hacia abajo, ésta a la derecha, aquella a 
la izquierda, una adelante y la otra hacia atrás. Dirigiendo su mirada hacia esas seis 
extensiones como hacia un número siempre igual, él acabó el mundo; es el comienzo y el 
fin (el alfa y el omega), en él se acaban las seis fases infinitas del tiempo, y es de él de 
donde reciben su extensión hacia el infinito; tal es el secreto del número 7” 3. Hemos 
tenido que reproducir textualmente esta cita, de la que lamentamos que su referencia 
exacta no sea indicada; la palabra “infinito” que aparece tres veces, es impropia y debería 
ser reemplazada por “indefinido”: Sólo Dios es infinito, el espacio y el tiempo no pueden 
ser más que indefinidos. La analogía, por no decir la identidad, con la doctrina 
kabalística, es de las más notables; y hay ahí, como se verá luego, materia para otras 
comparaciones que son más sorprendentes todavía. 

El punto primordial, desde donde es proferida la Palabra creadora, no se desarrolla 
solamente en el espacio, sino también en el tiempo; es el Centro del Mundo en todos los 
aspectos, es decir, que es a la vez el centro de los espacios y el centro de los tiempos. 
Eso, entiéndase bien, no concierne más que a nuestro mundo, el único cuyas condiciones 
de existencia son directamente expresables en lenguaje humano; es el mundo sensible el 
que está sometido al espacio y al tiempo, y sería preciso, para pasar al orden 
suprasensible (pues se trata del Centro de todos los mundos), efectuar una especie de 
transposición analógica en la cual el espacio y el tiempo no guardarían ya más que una 
significación puramente simbólica; la cosa es además posible, pero no tenemos que 
preocuparnos de ello aquí, y podemos limitarnos al punto de vista cosmogónico tal como 
se lo entiende habitualmente. 

Se trata en Clemente de Alejandría, de seis fases del tiempo correspondientes a las 
seis direcciones del espacio: son seis períodos cíclicos, subdivisiones de otro período más 
general, y a veces representados como seis milenios. El Zohar, lo mismo que el Talmud, 
divide en efecto la duración del tiempo en períodos milenarios: ”El mundo subsistirá 
durante seis mil años a los cuales aluden las seis primeras palabras del Génesis (Siphra di 
Zeniutha: Zohar, II, 176 b); y esos seis milenios son análogos a los seis “días” de la 
creación (“Mil años son como un día a los ojos del Señor”, dice la Escritura. El séptimo 
milenio, como el séptimo “día”, es el Sabbath, es decir, la fase de retorno al Principio, 
que corresponde naturalmente al centro, considerado como séptima región del espacio. 
Hay ahí una suerte de cronología simbólica, que no debe sin duda tomarse al pie de la 
letra; Josefo (Antigüedades Judaicas, 1, 4) observa que seis mil años hacen diez “grandes 
                                                 
2 2 vol. In 8º, París, 1923. –Esta obra contiene gran número de informaciones interesantes, y utilizaremos 
aquí algunas; se le puede reprochar el dar demasiado espacio a discusiones cuya importancia es muy 
secundaria, no ir lo bastante al fondo de la doctrina, y de cierta falta de orden en la exposición; no es menos 
cierto que se trata de un trabajo hecho muy seriamente y muy diferente en eso de la mayor parte de los 
otros libros que han sido escritos por los modernos al respecto. 
3 La Kabbale juive, tomo I, pp. 215-216. 



años”, siendo el “gran año” de seis siglos (es el Naros de los Caldeos); pero, por otro 
lado, lo que se designa por esta misma expresión es un período mucho más largo, diez o 
doce mil años entre los Griegos y los Persas. Ello, por lo demás, no importa aquí, donde 
no se trata de hacer conjeturas sobre la duración real de nuestro mundo, sino solamente 
de tomar esas divisiones con su valor simbólico: puede tratarse de seis fases indefinidas, 
luego de duración indeterminada, más una séptima que corresponde al acabamiento de 
todas las cosas y a su restauración en el estado primero (este último milenio es sin duda 
asimilable al “reino de mil años” del que habla el Apocalipsis).  

Ahora, considérese el Corazón irradiante del mármol astronómico de Saint-Denis 
d´Orques, estudiado aquí por L. Charbonneau-Lassay (febrero de 1924), y que 
reproducimos aquí de nuevo. Ese Corazón, está emplazado en el centro del círculo 
planetario y del círculo zodiacal, que representan respectivamente la indefinidad de los 
espacios y la de los tiempos4; ¿no hay ahí una similitud flagrante con el “Santo Palacio” 
de la Kábala, situado también en el centro de los espacios y de los tiempos, y que es 
efectivamente, según los términos mismos de Clemente de Alejandría, el “Corazón del 
Universo”? Pero eso no es todo, y hay, en esta misma figura, algo que es quizá aún más 
extraño, y que diremos seguidamente. 

Volvamos a la doctrina cosmogónica del Sepher Yetziráh: “se trata, dice Paul 
Vulliaud, del desarrollo a partir del Pensamiento hasta la modificación del Sonido (La 
Voz), de lo impenetrable a lo comprehensible. Se observará que estamos en presencia de 
una exposición simbólica del misterio que tiene por objeto la génesis universal y que se 
relaciona con el misterio de la unidad. En otros pasajes, se trata del “punto” que se 
desarrolla por líneas en todos los sentidos, y que no deviene comprehensible más que por 
el “Palacio Interior”. Es en el inaprehensible éter (Avir), donde se produce la 
concentración, de donde emana la luz (Aor)5. El punto es, como hemos ya dicho, (mayo 
de 1926) el símbolo de la unidad: es el principio de la extensión, que no existe más que 
por su irradiación (no siendo el “vacío” anterior más que pura virtualidad), pero no 
deviene comprehensible más que situándose en esta extensión, de la cual es entonces el 
centro. La emanación de la luz, que da su realidad a la extensión, “haciendo del vacío 
algo y de lo que no existía lo que existe”, es una expansión que sucede a la 
concentración; son las dos fases de aspiración y de expiración de las que se trata 
frecuentemente en la doctrina hindú, y de las cuales la segunda corresponde a la 
producción del mundo manifestado; y hemos ya notado la analogía que existe también, a 
este respecto, con el movimiento del corazón y la circulación de la sangre. 

Pero prosigamos: “La luz (Aor) brota del misterio del éter (Avir). El punto oculto 
fue manifestado, es decir, la letra iod” 6. Esta letra representa jeroglíficamente el 
Principio, y se dice también que de ella son formadas todas las otras letras del alfabeto 
hebreo. Se dice también que el punto primordial incomprehensible, que es el Uno no 
manifestado, forma tres que son el Comienzo, el Medio y el Fin (como los tres elementos 

                                                 
4 El Sr. Charbonneau nos ha mostrado un curioso documento que ha encontrado desde la publicación de su 
artículo; es una medalla de Antonino, acuñada en Egipto, y en el reverso de la cual figura Júpiter-Serapis, 
rodeado parecidamente de los dos círculos planetario y zodiacal; la similitud es digna de señalarse. 
5 La Kabbale juive, tomo I, p. 217. 
6 Ibidem, p. 218. 



del monosílabo Aum en el simbolismo hindú y en el antiguo simbolismo cristiano), y que 
esos tres puntos reunidos constituyen la letra iod, que es así el Uno manifestado (o más 
exactamente afirmado en tanto que principio de la manifestación universal), Dios 
haciéndose Centro del Mundo por su Verbo. Cuando esa iod ha sido producida,  dice el 
Sepher Yetsiráh, lo que restó de ese misterio o del Avir (éter) oculto fue Aor (la luz)”; y, 
en efecto, si se quita la iod de la palabra Avir, resta Aor. 

Paul Vulliaud cita, a este respecto, el comentario de Moisés de León: “Tras haber 
recordado que el santo, bendito sea, incognoscible, no puede ser aprehendido más que 
según sus atributos, (middoth) por los cuales Él ha creado los mundos, comencemos por 
la primera palabra de la Thorah: Bereshith (la palabra por la cual comienza el Génesis: in 
Principio). Antiguos autores nos han enseñado con relación a ese misterio que está oculto 
en el grado supremo, el éter puro e impalpable. Este grado es la suma total de todos los 
espejos posteriores (es decir, exteriores), ellos proceden por el misterio del punto que es 
él mismo un grado oculto y emanando del misterio del éter puro y misterioso. El primer 
grado, absolutamente oculto, no puede ser aprehendido. Igualmente, el misterio del punto 
supremo, aunque sea profundamente oculto, puede ser aprehendido en el misterio del 
Palacio interior. El "misterio de la Corona suprema (Kether, la primera de las diez 
Sefiroth), corresponde al del puro e inaprehensible éter (Avir). El es la causa de todas las 
causas y el origen de todos los orígenes. En ese misterio, origen invisible de todas las 
cosas, es donde el punto oculto del cual todo procede, toma nacimiento. Por eso se dice 
en el Sepher Yetsiráh: “Antes del Uno, ¿qué puedes tener en cuenta?” Es decir, antes de 
ese punto, ¿qué se puede contar o comprender? Antes de ese punto no había nada, 
excepto Aïn, es decir, el misterio del éter puro e inaprehensible, así nombrado (por una 
simple negación) a causa de su incomprensibilidad. El comienzo aprehensible de la 
existencia se encuentra en el misterio del “punto” supremo. Y puesto que ese punto es el 
comienzo de todas las cosas, es llamado “Pensamiento” (Mahasheba). El misterio del 
Pensamiento creador corresponde al “punto” oculto. En el Palacio interior es donde el 
misterio unido al “punto” oculto puede ser comprendido, pues el puro e inaprehensible 
éter queda siempre misterioso. El “punto” es el éter tornado palpable en el misterio del 
Palacio interior o Santo de los Santos. Todo, sin excepción, ha sido primero concebido en 
el Pensamiento7. Y si alguien dijese: “Ved ¡Hay alguien nuevo en el  mundo!”, 
imponedle silencio, pues ello fue anteriormente concebido en el Pensamiento. Del 
“punto” oculto emana el Santo Palacio interior. Es el Santo de los Santos, el 
quincuagésimo año (alusión al Jubileo, que representa el retorno al estado primordial), 
que se llama igualmente la Voz que emana del Pensamiento8. Todos los seres y todas las 
causas emanan entonces por la fuerza del “punto” de lo alto. He aquí lo que es relativo a 
los misterios de las tres Sefiroth supremas” 9. Hemos querido dar este pasaje entero, a 
pesar de su longitud, porque, además  de su interés propio, tendremos sin duda que 
referirnos a él, en la continuación de estos estudios, para establecer comparaciones con 
otras doctrinas tradicionales. 

                                                 
7 Es el Verbo en tanto que Inteligencia divina, que es el “lugar de los posibles”. 
8 Es también el Verbo, pero en tanto que Palabra divina: es primero Pensamiento puro, y después Palabra 
en el exterior, siendo la Palabra la manifestación del Pensamiento (véase nuestro artículo de enero de 
1926), y la primera palabra proferida es el Iehi Aor (Fiat Lux) del Génesis. 
9 Citado en La Kabbale juive, tomo I, pp. 405-406 



El simbolismo de la letra iod debe aún retener nuestra atención: hemos recordado 
anteriormente (febrero de 1926) el hecho, ya señalado por el R. P. Anizan, que, en una 
impronta dibujada y grabada por Callot para una tesis mantenida en 1625, se ve al 
Corazón de Cristo conteniendo tres iod, que pueden considerarse como representando la 
Trinidad. Por lo demás, antes hemos visto, la iod como formada por la reunión de tres 
puntos, es ya por sí misma una imagen del Dios tri-uno; y sin duda las tres iod 
representan muy bien las tres Personas de la Trinidad. Por otra parte, se ha hecho 
observar a L. Charbonneau-Lassay que, en el corazón de Saint-Denis d´Orques, la herida 
tiene la forma de una iod invertida; ¿es una semejanza puramente accidental o hay que 
ver en esa forma algo querido? No osaríamos afirmar nada al respecto, y admitimos 
incluso que aquel que traza un símbolo no es necesariamente consciente de todo lo 
realmente incluido en él; sin embargo, el Cartujo que esculpió el mármol astronómico ha 
dado prueba por otra parte de suficiente ciencia para que no sea inverosímil que haya 
habido ahí una intención efectiva por su parte; y, en todo caso, esa iod, querida o no, nos 
aparece plena de significado. Incluso su posición invertida no carece de sentido: puede 
ser una alusión a la Encarnación, o, de modo más general, a la manifestación del Verbo 
en el Mundo, considerada en cierto modo como un “descenso” (tal es el sentido exacto 
del término sánscrito avatâra, que designa toda manifestación divina). Por lo que hace a 
la iod misma, tiene el sentido de “principio”, como hemos dicho antes, y también de 
“germen” (palabra que, digámoslo de pasada, es aplicada al Cristo en diversos pasajes de 
la escritura): la iod en el corazón, es en cierto modo el germen envuelto en el fruto. Es 
también la indicación de una relación muy estrecha entre el símbolo del Corazón y el del 
“Huevo del Mundo”, al cual ya hemos aludido; tendremos ocasión de volver sobre ello, y 
nos explicaremos entonces más ampliamente sobre este punto, lo que es bastante 
importante como para merecer tratarse aparte; no nos detendremos más por el momento. 

He aquí ahora esa cosa extraña que antes anunciábamos: el corazón de Saint-Denis 
d´Orques, con su herida en forma de iod, irradia la luz (Aor)10 de tal modo que tenemos 
aquí a la vez la iod y el Aor, es decir, los dos términos de la diferenciación del Avir 
primordial. Además, esa iod y ese Aor están colocados respectivamente en el interior y en 
el exterior del Corazón, así como conviene, pues la primera procede de la concentración y 
el segundo de la expansión, y es de esta concentración y de esta expansión sucesivas de 
donde nace la distinción misma del interior y del exterior. Por lo demás, no afirmamos 
que todo eso haya sido querido expresamente por el escultor, pues no tenemos ningún 
medio para adquirir la certidumbre de ello; pero se convendrá que, si es involuntaria, hay 
ahí un encuentro inconsciente con la doctrina kabalística, y eso es aún más 
extraordinario, que el Cartujo haya suplido la ciencia que le faltaba con una intuición de 
las más sorprendentes; dejaremos a cada uno la libertad de escoger entre las dos 
hipótesis. 

Como quiera que sea, lo que es incontestable, es que el Corazón mismo, en esta 
figuración tan notable, se identifica al “Santo Palacio” de la Kábala; es también ese 
mismo Corazón, centro de todas las cosas, al que la doctrina hindú, por su lado, califica 
de “Ciudad divina” (Brahma-pura). El “Santo Palacio” es también denominado el “Santo 

                                                 
10 Quizás hay también una intención simbólica en la alternancia de los dos tipos de rayos, rectos y 
sinuosos, que pueden representar dos movimientos diferentes en la propagación de la luz, o incluso dos 
aspectos secundarios de ésta. 



de los Santos”, como hemos visto en la cita de Moisés de León; y, en el Templo de 
Jerusalén, el “Santo de los Santos” no era otra cosa que una figura del verdadero “Centro 
del Mundo”, figura muy real por lo demás, puesto que era también el lugar de la 
manifestación divina, la morada de la Shekinah, que es la presencia efectiva de la 
Divinidad.  

Hay ahí, en la tradición hebrea, otro aspecto del simbolismo del corazón, por otra 
parte, estrechamente ligado al precedente, y cuyo estudio será objeto de nuestro próximo 
artículo.    

 
Publicado originalmente en Regnabit, julio-agosto de 1926. No retomado en otra 

recopilación póstuma. 
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